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Se suscrilDe en las principa­
les librerías de España, ó diri­
giéndose directamente al Ad- 
miniatmdor de este periódico, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
ííadrid.
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Un mos..............  3 reales.
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Se sttscribe en las principa­
les librería.  ̂do España, ó diri- 
gifindose directamente al Ad­
ministrador do este periódico, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid.

AÑO V. Madrid 17 de Mayo de 1878. NÚM. 129.

ADVERTENCIA.__  i

Los señores suscritores do provin­
cias C|ue todavía no lian remitido el im­
porte de sus suscricioues, se servirán 
hacerlo á la mayor brevedad, si no 
quieren experimentar retraso en reci­
bir el periódico.

A l mismo tiempo les suplicamos que 
el valor de sus suscricioues pueden re­
mesarlo en libranzas, talones de la So­
ciedad del Timbre ó sellos de comuni­
caciones QUE NO SEAN DE GüEBltA, p u e S  
las cantidades que recibamos en esta 
clase de sellos no se abonarán en 
cuenta.

» m — I. I , g

REVISTA DE TOROS DE MADRID.

4,* corrid a  d e  abono verificada e ld ia  18 
de M ayo de 1878, en obsequ io de los  fo ­
rasteros ven idos á M adrid con  m otivo 
de la fe iia .
Ante todo debo decir á Vds. que estoy incon­

solable.
El Se. Css'aco ha tenido d bien retirar á E.l

T o r e o  a n  b i l le te  q a e  m a n d a b a  á  c a d a  p e r ió d ic o .
Este es n a  golpe qne nos ba dejado estnpefac- 

tos y  arruinados.
¿Cómo apañárnoslas para ir á los toros?
|Dio8 miol Pero D. Casiano, conténgase Vd., 

nonos trate tan mal, porque eso es insoportable.
¿Yo no sé cómo viven les redactores do El To­

r e o , después da verse privados de aquel bilieti- 
to que tan generosamente dá la empresa á los 
periodistas?

Por desgracia de D. Casiano, á pesar de ese 
rasgo, hemos estado ayer en los toros y hemos 
podido piosenciar la corrida de monas que, á 
título de obsequio, preparó el más célebre de los 
empresarios.

Corrida estupenda, colosal, qne voy á comen­
zar á referir á Vds. pronto, porque la cosa es 
larga y divertida.

El Sr. Dívila, que es el presidente que yo qui­
siera ver lodos los dias en la plaza, ocupó su si­
tio, y sucesivamente fueron rfeetnándose las ope- 
ncioues preümiuaves do la fiesta, hasta que el 
Euuoiero empuñó el cerrojo y lo descorrió con 
uua maeslria y un valor dígaos de la admiracioQ 
de todos los hombres.

Y con esto está dicho qne salló el primer toro 
á la arena.

Llamábase Borriquero, pertenecía á la gana­
dería del Sr. Nuuez de Prado, y era negro, bra­
gado  ̂bien puesto, voluntario y blando como el 
coiazm de algunas fiamenoas.

Melones y Francisco Calieron ocupaban las 
garitas de guardl», y bien pronto tuvieron que 
a;mar pelea cou ci cormípeto; Melones ie ochó 
tres veces la caña cccima y cayó en dos con más

ó ménes estrépito, pero sin pasar del suelo. 
Calderón largó hasta siete metros do te’a y no 
pasó nada de que el contratista de caballos tu­
viera que lamentarse.

Ahora venmos á los banderilleros. El Gallo 
clavó dos pares coarteaudo, y Molina uno de la 
misma .nanifalura y de la propia fábrica.

Los forasteros que llenaban la plaza guarda­
ron silencio para escuchar á Lagartijo, que con 
la montera en la mano lanzaba un tremendo dis­
corso, después del cual se puso frente á frente do 
Borriquero.

¡Y  ole con olel ¡Vivan los mozos de salí ¡Qné 
baüe! ¡Qué movimíentol

El chico bailó primero tres pases naturales, 
tres con la derecha, cinco altos, cuatro cambia­
dos y un pinchazo sin soltar.

Luego bailó dos pases naturales, ono con la 
derecha y otro pinchízo en hueso.

Luego un pase natural, tres con la derecha, 
ano alto, uno cambiado y otra pinchará.

Lnego un pase natural, tres con la derecha y  
un amago.

Lnego seis naturales, seis con la derecha, dieir 
altos, tres cambiados y una estocada á peso de 
banderilla que acabó coa aquel jaleo de 
Jerez.

¿Y qué tenia el toro?
Pues nada; el que toma algo era el diestro, ^  

¡apenas si tenia el kombrel

Do Benjnmea decían los carteles que era el 
segundo fcnknsl, muy vergenzeso, quosepre- 
s<.d 1ó  con careta para mayor disimulo. Su pcl4
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era bf’rrendo eü negro, bragao, y sa cuerna an­
cha P̂ r̂a po icr abrazar á cualquiera.

Ksttí animalito, que se llamaba Gallardo, te­
nia voluntad, y lo que ea p=or p^ra los pique- j
ros, cabeza. , ______

Cfil leron le tiró cinco Imeaa que le coíUroa 
dos teiremotos 7 la pérdida le ua precioso tron- 
co de vesuBS. Molones cargó cinco veces, y itm - 
bieu tuvo el placer infiuit ) de machacarse d- s 
veces las cosUlks con la mayor elegancia. D^n- 
tes hincó dos voces el Idem, y por uUimo, i n -  
go rostió una vez 6u cuch-r.. sin que se la in- 
diseélara el penco que le soaleuia. ^

Hecho el loque de parear, SaQch--z c.avo dos 
pares al cuarteo; uno de los bonitos y otro de 
los f'‘Oé. Bf galíTin pintó un par chines -o, riégalo 
sin duda ur la tinbajada annaaita.

Liia V negro era el trage. del Sr. Curnto, que 
con mu:ha ceremonia hizo el saludo y se áis- 
pu.so á dar muerte á Gallardo.

Si Currito no hubiera tenido ayer ona des­
gracia, eoiuo más alelante se verá, yo diria 
aquí muchas cosa* do la brega de este diestro en 
este tor<.. Pero tiempo habrá cuando se ponga 
bneiio. eusp. que deseo sea pronto, para juzgarlo 
y  censurarle como se mtrezaa.

EnUru-.nio, solo diré que d’ó tres pases natu­
rales tri-'tí cüu la derecha, dos Utos y un pm- 
cbaz'i en hueso.

GoUardo no so d:ó por 8í.tisfecho con este 
prií-ie. fiiúti'., y Corrí • dió dos pasea más na-
tuia'fs, doa con la .lerechu, perdiendo el trnpo 
en el líi'-lmo; uno vlio y uoa estocada á volapié, 
volv¡(‘i.d\i ia Cata al htiir.

Gallardo no quiso más y se murió de uaa ves 
y  por entero.

Las señas del tercer bicho eran las S'guienleí:: 
Nombre.— Fifiilo.
Vacada.—Nudez de Prado.
Pedo.—Negro m auo.
Cuerna.—Alta y ancha.
S/uas particulares.— Mató on caballo a Fras­

cuelo en f 1 encioiTO ca la penóltima corrida.
Revisada su cédula de vecindad, se vio que 

estaba en legia y se le dtjó entrar en el ruedo, 
cosa que hizu con mucha calma y parsimonia el 
Sr. Finito.

Pero vean VJs. lo que'son las cosas. Finito, 
tan valiente en el encierro, se achicó en cuanto 
se vió en el redondel, y su primera intención 
fué maioharse á Sevilla á contar á sus compa­
ñeros que en Madrid se trataba de acabar con lo­
dos iot- animales do caímos.

Tdu buido estaba Finito, que los pica loros 
dcmoíítraroü ei mayor atrevimiento, y sepcrinr- 
tierou heroicidades que no le Son dadas ó cual- 
quitra.

NdJa ménos que seis varas le aplicó Melones, 
sin reiTpirar, y su compinoro Calderón le imitó 
apiicíüdole cinco al mismo morrillo. Varas tsn 
terribles, p jr cierto, que no hicieron ni una gota 
de Ssogre al animalito.
, El presidente, comprendiendo esto, dejó que 

pusícr«n hasta cuatro pares de asadores ó la fie- 
I ra. An/illia clavó uno cuarteando, cerca del rabo, 

y  otro bueno al cuarteo también. Pablo dejó dos 
I parea también al cuarteo, uno do lujo y otro de 

dia>io.
F...srueIo, vestiio de lila y oro, entabló con 

Finito i siguiente d'álcgo:
— iUúla, Fj/íí7s, eres lúl (Dá aupase natural.) 
— Si, señor, ya le conozco á Vd.
— Sí, t Jiña otro pase natural.
__y , oga, amigo; ¿se puede saber para qaé

trac Td. tífi'e sable?
— Pjia LUi-onuie que nosele d-be ma’arána- 

die el cubaho cuando vá al eccierro. (Dá dos pa­
ses LKlU.akb).

,— ;-Vhl ¿Ej YJ. el.de .aquel caballito? fl)m - 
bre, ma ai.gro verle á Vd. aquí, porque ahora 
le voy á soltar la cornada que no le pule dar el 
otro dia.

— ¡.4. que ntl
A que Bí; pero caramb', ¿qué jaleo ea eee 

que trae Vd. con eeo trapo co^or'-dc? ¡Homb o, 
me vá Vd. á atontar l

H

II

__Esto ha sido tres pases con la derecha y uno
cambiado.

— N * entiendo esa de pasos.
__Pues ya lo aprenderás, ;iy l (El diestro se

cae y so salva rodando por la arena.)
— Ahora sí que no le libra á V-1. la paz ni la i

caridad de mis caernos......¿pero dónde diablos j
está Vd. que no le alcaoRo?.... [Caramba, si no ¡ 
rs por ese capote que se ha atravesado, le di- ! 
vierto 4 Vd., amigo Frascuelo! j

—Te has llevado otro chasco, Finito; ahora 
prepárate (le dá úua estócala arrancando, algo ^
caída). , . . .  i

__j^yl No sé qué es esto; paro me ha partido ¡
u?ted: en cuanto me cure, lejuro á V I. que......  i

Finito se mo»re y ae lo llevan las muías.
Cae el telón.

¿Han oid i V Is un troenn? Pu^s aqui ba caldo 
Rayo, proce ¡ente de la piara deB^njumoa, retiu- 
tü, listón, ojinegro, do libras, ancho y alto de 
ccri amenta.

Salió con calma y comenzó á enterarse del es­
tado del redondel.

Itayo tenia la velocidad de un Ídem; pero no 
tenia otra cosa; porque ni era duro, ni de recar­
gue, ni de cabeza, ni d« nada más que de inten­
ción, como lo puede afiimar Felipa García.

Calderón pnso dos poyas nada más y  de esas 
que no hacen daño, y Melones tres de la miama 
ciase, porque Ilayo co hacia más que correr, y 
no 8 ) d. jaha tentar el polo por nadie ni aun de 
mentirsgidas.

Los piós de este toro posieron de manifiesto lo 
que son los torerus modernos. 

iQué herraíiercl
Hubo aquello que cantan en Pepe-lííUo:

Capote por aquí,
Capole por allá...

Y  capotes por todus parles, aunque esto no sa 
canta en la menciunada zarzue la.

La plazi estuvo siempre alfombrada, siendo 
los primeros ea soitar la t*-la á cada cinco mi­
nutos, los maestros. Imitando á San Martin, se 
apresuraron todos á partir su capa con el toro 
en cuanto este la pedia.

Las susodichas patas- de Rayo prodojeren 
igual pavor en los banderilleros y en los capea­
dores. Co&nie, después de muchos miiamiontos, 
clavó dos pares cuarteando, y Tornero con las 
mismas precauciones dejó medio par cuaileau- 
do también. }¡

A les  piés do Rayo unadan V is . úna inten- |j 
clon de usurero, afición á buscar el bulto y ha- jj 
bilidad paia cortar el terreno, y háganme na- ¡i 
Icdesel t'aver de decirme ai Felipe García se en­
contró cou un tuto regular piara darle muorle.  ̂

Este dió tres pas^s naturales, dos con la dere- | 
cha, ouo alto y un amago. Colocado otra vez 
delante de la cabeza, dió. dos pases con la dere­
cha, dos altos y una estocada 4 volapié, tirándo­
se muy bien a pesar de las condiciones del 
bicho.

Tres pases naturales, dos con la derecha y 
ona estocada á volapié tiráudjse bien, pusieron 
fio á la res, cuyas condiciones eraa capaces de 
alarmar al mismo lucero del alba, 

jj Respecto de Fciipo solo me sa ocurre decir lo 
qne un afici,'Da-lo gritaba:

— jMa«tíkrosl aproQ^aü Vd-i.ahí.
Cuu efecto, pudhrou apicudcr io que C3 se­

renidad y  lo qua es cumplir con los deberes 
del ulloio.

Antea d8a*iif el quiuto 
relóvanse los piqueros, 

ji saliendo Miuuel y Trigo
[i á colocarse OQ sua puestos. ,

Dormio llamaban al quiot-> toro, perteneciente 
tambion á los B-^njumeas, que era retinto ne­
vado, bragado, lucero y veleío, y según parece, 
tenia algunas dificultades en noa pata.

En la suerte de varas se mostró tan volunta­
rio, que lomó hasta doce, yeso que los picantes 
no teuian voluQtid uinguaa de meterse con él 
para nade.

Manuel Calderón se enredó con Dormio hasta 
Doeve veces; en unas logró picar al toro, en otras 
puso la vara al suelo.

Trigo picó tres veces, dos al espacio y una al 
toro, costando esta série de marronazos una caída 
á Trigo y otra á Manuel.

Al contratista de canallos le costó la fiesta on 
par de ¡ éneos de primera caiidad, empezenio 
por la cola.

Dormio saltó una voz el oallejoo tras de Felipe 
García, y si éste no anda listo le dá las buenas 
tardes con la punta d« los alfileres.

La gente de los tendidos comenzó á tocar el 
clarín á ios picadores, lo mismito que si pasara 
un escuadrón do oabalioría con toda la bauda de 
trompetas al frente*.

Algunos cantaban i  este compás lo qne sigue;

No pone Trigo una vara 
cuando le dá por ahí.

Taraií, tararí.
Y  si ChbJerou so empeña, 

l í una sola clavará.
Tarará,tarará.

Los ginetes e<ta tarde 
vienen solo á bao'’r d  bú.

T iT a rú , tarará.
¡.\y qué multa Sr. Dávila,

Ie& habla de echar yof 
Tararé, tararé.

M? dirán Vda. que el autor de estos versos 
eHaba á la altara da los picadores, pero anda 
qae para quien están dedicados, buenos, dema­
siado buenos son.

Pasóse á ban ‘erillas, y Molina clavó un par al 
enarteo y otro ídem, sin novedad ninguna. El 
Gitllo clavó otro cuarteando también, y sin ocur­
rir ningún aquel.

Lagartijo cogió otra vez el mandil y el asador 
y  principió á despertar á Dormio.

Comenzó al efecto daudo dus pases natorales, 
dos con la derecha, dos altos, uno cambiado y 
un pinchazo en hueso tirándose bien á volapié.

Después ires pases con la derecha, uno alto 
y una certa á volapié.

Luego dos pases uatnralcs. dos con la dere­
cha, des altos y otra estocada como la ante­
rior.

Y, por último, dos pasea natorales, uto con 
la derecha, nno alto, y otra estocada á volapié.

Siete trasteos y dos puntillazos fueron la ora­
ción fúnebre do Dormio.

*!

El Sr. Casiano sSltó ayer toda una tempestad 
de toros; va han visto Vds. á Rayo; ahora van 
a ver á cénletlo, que fué el sexto toro de la cor­
rida. Pertenecía también á los Benjumeas, y ora 
retinto, ojinegro, bien puesto y de cabeza.

Al principio se mostró algo receloso; pero lue­
go se creció ai hierro, y dio muy buenos tumbos 
á los ginetes.

Trigo le pinchó seis veces y cayó en dos, io 
mismo que si quisiera maicharse á los sótanos 
de la plaza haciendo un agujero en el redondel. 
Este picador perdió un corcel en la refriega. ^

■ Manuel GaMefon se metió cuatro veces en qui­
mera. cayendo d^s al sucio, pero sin pasar úela 

i: Roperficie. Verdau que en una de estas caldas 
!j tnvo la fortuna da que el caballo cayera encima 
Ij desús hocicos. El mencionado Manolo perdió 
■i también un par de caballus. 
i i Chuchi metió una vez el palo sin novetaa
i i mayor para la familia.
H Rjgateriü puso un par de banderillas al cuar-
ii teo y medio ídem, y Sánchez nao cuarteando 
(i mnvbueno y que le valió muchos aplausos ai

chico. •
Currito salió en mal hora á encargarse do 

Centello, y con mucha incHrtUumbre y con mu­
chas coladas. dió cinco psses natorales, dos con 
la derecha, dos altos y uno cambiado. ^

-En seguida, y estando el toro muy abiefrto, 
el diestro lió y so tiró desde muy largo, dando 
una estocada honda y bien soüalada.

Centello se revolvió en seguida y alcanío al 
diestro, cngancbándolo y tirándole al suelo; allí
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EL TCAEO.

metió ol bicho dos veces la cabeaa, hasta qoe los
capotes le apartaron del bulto. >

Carrito se levantó y estovo sin querer reti­
rarse hasta que el toro cayó y le dieron la pun­
tilla. El matador fué entonces por su pié á la en­
fermería, donde se vio que tenia UN PUNTAZO 
EN E L  OMOPLATO Y ROTA. LA CLAVÍCULA 
IZQUIERDA.

E ste  desgraciado’ incidente ocurrió frente a la 
poerta falsa que hay á la izquierda do la presi­
dencia.

La historia del sétimo toro es breve do contar, j| 
porque no bubo Incidente de ningún género que |¡ 
alargara la lidia ni la hiciese on p.'co variada, ji 

Se llamaba este toro, perteneciente á la gana- ); 
dería do D. Pablo Benjun ea, Curioso, y era re- i 
tinto, cjo de perdiz, listón y bien armado. ¡ 

Salió corriendo y apenas hizo aprecio de los i 
caballeros de las picas. Manuel Calderón puso ¡ 
tres puyazos sin que sufriera el gracioso corito- ' 
•neo que algunas veces experioaontabaa los seño­
res de á*caballo. Trigo solo picó dos veces, sin 
qne tampoco el animal de cuernos le despelle­
jara el penco ni le untara de babas la moca.

Vista la escasa aílcion de Curioso á !a caballe­
ría, se dispuso que salifrau lo* peones á escena. : 
pablo puso un par de venablos al curn teo, bue­
nos, y medio al relance, muy malos. Armilladejó 
otro par cuarteando, y se retiró satiafecho con 
sus glorias. -

Frascuelo poso fia á la curiosidad de Curioso 
dando ocho pases con la deiechs, tres altos, doa • 
cambiados y una estocada arrancando algo calds 
también como la de marras.

Mire V i .,  señor Frascu^'lo, bueno es que las ' 
estocadas sean tan hondas como las ' Ue usted 
dá. pero vale más que entrón ménos y no se cai­
gan tanto.

Hay que alzar más el brazo para que la gen­
te no diga luego que si la estocada está tantos ó 
enantes dedos más baja.

Miro Vd. qne luego hay mil dispuías en los 
tendidos sobre si son cuatro ó cinco los dedos 
que hay desde <1 sitio donde está el estoque á 
aquel en que debe estar.

Y  eso no lo digo precisamente por esta esto- 
ceia última, súio por la primera y otras que en 
B3‘a temporada he visto.

Ahora van Vds. á ver lo bueno.
So abrió el chiquero y apareció un chivo co­

lorado, ojo de perdÍT, gacho y  apretado. Se Ba­
leaba Pela espigas, y era do la ganadería del 
Sr. Nuu“z de Pra lo, quo se conoce que también 
cria cabras.

Este toreio so asustaba además do su sombra, 
y 'cl público indignado protestó contra tal abuso 
del empresario.

El presidente, obrando con acierto, accedió á 
la petición .del público, y Pela espigas fué reti­
rado al ccrral, acompáñalo de sus apreciables y 
augustos papá?.

Diez minotos do descar:so.

Y  salió otro toro.
Era negro, mogon del izquierdo, y de dos ó 

tros semanas de edad.
Una mona, en fin, mny á propósito para que 

uno d e  esos que tocan el organillo le hiciera e u -  
hix á los balcones.

El público, que qnoria toros y no monas, vol­
vió á pe l̂ir que aquel terncrUIo fuese conducido 
á su casa, y así lo dispuso el presidente.

Al pasar el animalito por jnnto á los picado­
res, le pincharon cada uno una vez, con cuyas 
caricias so marchó el beccrrito al corral tan sa- 
tUfecho.

Otros diez minutos de descanso.

Por ño salió a’ go que parecía un toro.
Éra el último negro, bien puesto y  de inás 

palas que una araña.
Manuel Calderón le paso cinco varas sin no­

vedad particular, y Trigo seis, cayendo una vez 
con gran estrépito, pero sin hundir siquiera ol 
.pavimento.

El Cbachi también salió á escena y cerró la 
faena de los picadores on ia tarde do ayer echan­
do una ftrma. El caballo y el colega ilesos.

El loro incógnito se hizo receloso, conservan­
do todos ios piés, por lo cual los bantierilleros 
pensaron no poco su trabajo antes de ejecutar­
lo. Cosme puso al fin un par á la media vuelta, 
y  Tornero dos al cuarteo, nao de ellos muy 
abierto. Pero el horno no estaba para dibujos, 
porque ya hi dichoque el animal era de cuidado.

Felipe, que se halló con otro toro de la índole 
del primero, hizo lo siguiente:

Tres pares nalurabís, cuatro con la derecha, 
tres altos y un arnsgo.

Un paso con Is uerecba, uno alto y on pin­
chazo en nueso, lomando el árbol de las acei­
tunas.

Ua pasa alto y una estocada á paso do ban­
derillas.

Ua pase natural, uno alto y otra estocada 
como la anterior, atravesada,

El público se largó harto de cornúpetos.
Diez animalitos son muchos para una sola 

tarde.

APRECIACION.

Los picadores no hicieron más de particular 
que el dar muchos puyazos á la atmósfera.

De loa banderilleros, se distinguieron Pablo, 
Regatv'rin y Sánchez.

Él servicio de pliza y de caballos, regular.
La presidencia, acertadísima.

RESUMEN.

Los dos toros del Sr. Nuñez de Prado han to­
mado 18 varas, han dado 2 caídas y han recibi­
do 7 pares de banOeiillas.

Los cinco de B?njumea han tomado 41 varas, 
han dado 11 caídas, han matado 7 caballos y 
hau recibido 11 pares de banderillas y  cuatro 
medios.

El toio final, desconocido, ha tomado 11 va­
ras, La dado una caída y ha recibido 3 pareada 
bauderilins.

Lagartijo ha dado 80 pases, 4 pinchazos y 4 
es'-'f'adas.

Ourrito 23 pases, 1 pinchazo y 2 estocadas.
Fras -uelo 22 pasos y dos estocadas.
Felipe Garda 31 pases, 1 pinchazo y 4 esto­

cadas.
P a c o  M e d i a - l u n a .

' t
i
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La corrida verificada ayer no ha sido ni bue­
na, ni mata, ni nada; ha sido una do esas cor­
ridas en que dá más gana da dormir que de ver 
toros. El ganado siendo blaulo en geaeral, ha 
hecho poco, ios toros tan iguales en ésto, que 
EG parecían de dos ganaderías distintas, si­
no de una sola. Esto ha da lo. tal monotomía á 
la fiesta, que se necesita toda la afición que los 
españoles tenemos, para sufrir noa de esas cor­
ridas que son las que dá Casi>.no ordiuariamen- 
te. Respecto del último toro, no sabemos por 
qué se ha consentido que saliera á la plaza. La 
autoridad ha debido impedirlo en el apartado; 
aquello no era loro de lidia, ni podía pagar 
ante ,on público medianamente euteadido en 
toros.

Lagartijo esta'o on su primer toro tan incier­
to, tai! poco sereno y bailando tanto, que mere­
ció con justicia las censuras do to ios los iuteli- 
gentes desapasiónalos. El toro era bravo y no- j 
ble, y un diestro de sus condicionos debía ha- 
berse lucido con él. Ltganijo, en vez do hacer i 
éáto, echó á perder el torpeando pases malos de • 
lejos y sin fijar los piés, con lo cual ao hace i 
diíícü el toro más noble que aparezca on el ro- i 
doi.dcl.

En SQ segundo toro estuvo algo m-'jor, pero ¡ 
sin disUngoirse nada tampoco, excepto ia vez i 
primera que hirió; en esta ocasión so tiró como ¡ 
es debido, luego volvió á sus resabios y  á hacer i 
todas las cosas malas que en este punto sabe. | 
Gomo director plazi, Lagartijo estuvo peor  ̂
que nunca; aquello fué on herradero constante. ;

Siguiendo la costumbre que ya hemO? es'.a- 
blecrdo para cuando ocurre nna de?gracia en la 
plaza, no queremos decir nada de Carrito. Al
0 «uparnos de él, solo debemos baesrio para 
desearle un pronto restablecimiento y quo vnol-

' va á la escena taurina oomplelamento sano. ^
Frascnolo no anduvo muy acertado al herir, 

ni pasó tampoco con ia frescura y aplomo que 
I cu otras tardes lo ha hecho. Algunos paáe.? bue- 
’ nos dió, pero en general estuvo algo desconfiado 

!! y  atropelló mucho su faena en algunas ooasio- 
‘ ues. Al herir estuvo regular nada más; aunque 

dió estócalas hondas,’ fueron algo hojas, y 1»
I primera sobretodo dió motivo á que machos la 
I creyeran golletazo.

. I Felipe García estuvo bien, sobre todo en su 
; i primor toro; esto diestro tuvo la desgracia de quo 
i ! le tocaran las dos rosea peores que ayer salieron 
;; al redondel, y seguro que niuguuo de loa que 
i pasan por p.imeros mieatros, hubieia hecho
1 con aquellos toros más de lo que hiz) Felipe, 
i quo al ÜQ y al cabo no haee mucho tiempo que

i! es matador. En su primer toro mostró gran 
arrojo y mucho valor, tirindose bien y oon de­
cisión, á pesar de las condiciones de la fiera. 
Así es como se ganan las almpatíis del público 
y  asi es cómo se hacen los toreros.

TOROS EN JEREZ.

Jeréz 30 do Abril de 1878.

Sr. Director de El Toreo.
Como se Labia anunciado y yo le Labia ya di­

cho á V i,, ayer se verificó en esta ciudad una 
corrida de êis LalíilPS, da esos que tanto raido 
están produciendo en Madrid, y que les bao va­
lido á Vdá. todo-i los huat mas del célebre señor 
D. Casiano Hercandez.

Aquí u'o hay Casianos, á Dios gracia?, y la 
pro encift del Sr. Laffit' en la fundón garaaü- 
zaha el legiiimo origen de los toros.

Ahora voy á describirle á Vd. La fiesta lo más 
brevemente que me sea posible.

D.erou les cuatro, y  hechas todas las señales 
de ur.ienanza, el Gordo y H^rmosilia atravesa­
ron »'l Tüoao, acompañados de sus respodivaa 
cuadrillas y de un nonUo vestido de torero, á 
quien sin duda para ir acostumbrando ai oficio 
gafaron ayer al paseo.

Rr'iir/ídoel susodicho nene, y tomados los tra­
pos de batalla, se dió auollaal primer pavo, que 
se llamaba León. nuU raéno -; es decir, coraool 

y que era uciiro zaino, de muchas Jibraa
y ó  ̂ í-uerna algo alta. .

■pinlo jo atizó (los lanzada?, Arcas tres y Fuen­
tes una, ocasio ;aadool León en cambio dos ter­
rib le  cal-as y una heriua á uno do los pencos 
que síK-xiiihieroa.

El Povj-ndoro y Anillo tomaron los palos do 
Hipólito y Primito con la mayor cort«fcla,y coa 
igual finura so los dejaron al i jro en el morrillo. 
EL Pescadero puso un par al cuarteo y otro de 
sobaquillo, y Anfllo otro muy buouo ea la forma
c o m u u .  ,  ,  ,

H""tno3iUa récibió las armas de manos del 
Gordo, y comenzó la brega más tcíriblo qne 
pue.Li ivmüceríe. León estaña algo huido, pero 
no era motivo paca que el diestro diera en­
tre un millón de pasos, tres estocadas, ocho pin­
chazos y un intento da descabello.

Do estocadas, solo una á volapié fué 
buena; ias demás, más noa valia no haberlas
visto. , . , . . 1,^

R -tiíivo y  ojinegro fué el segundo, á quien Ua- 
míiti.iu liaron los vaqueros. Tenia este animalito 
muchas pitas y no le fallaba cabeza ni voluntód
para tornar metros. . -r, ,

Ocao le colocaron entre Pinto, Fuentes y At­
eas, ios cuales rolaron cinco vece3 por la m e­
nuda arena, y dejaron cuatro üimencos potros 
convertidos en embutido.

Se repitieron las cortesías por ios chicos, y  el 
Primo é Hipólito dejaron dos pares y medio de
palos al cuarteo sobro la lucida piel del/Tnron.

El Gordo puso fin á la vida de U tos o m  ana
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estocada corfa, y  si so quiero (y &i no so qoiero 
tscabiGD), algo baja.

El tercero se conc ce qno fcó afícionado á piño­
nes allá en la vacada, porque so llamaba Timone­
ro. Era negro y  bien armado, de piéa y volun­
tario.

Do Sánchez lomó des vara?, teniendo la des­
gracia de ser herido el picador en no muslo. Esta 
herida fcó caliOcada do grave. Pinto y Gallardo 
paa'oroa aleta alíilerazi ?, á cambio do los más 
soberbios llLtcinazcs que se han conocido.

Cnatrodedos y un señor á quien no tengo el 
gnsto de conocer, pusieron des pares ymediode 
pendientes, y el Gordíto tomó los trastos para 
dar fin déla fiera.

Esto paró bien y citó á recibir, pero citar no 
es acudir, y el dieslro se echó para fuera en el 
momento solemne. Media estocada bien stnalada 
acabó con Piñonero.

Nada ménos que Notaliches se llamaba el 
cuarto toro, que por cierto eia do lo mcjoicUo 
que salió á la plaza. El pelo era cárdeno, los 
cuernos finos y en buena dirección.

Hasta nueve pujtzos temó con la mayor co­
dicia y la corcgica más espantosa que pueda 
darse. Los caballeros Gallardo, Arcas y Fuentes 
se qnecatcn de á pió muchas veces, y tres pen­
cos pagaren el pato.

E l público pidió que el Gorífo banderilleas?, y 
este caballt.ro no quiso, por no parecería lascou- 
diciones del toro las más aprepósito para su lu­
cimiento y demás.

Uno, á quien nunca había visto y á quien 
llamaban el Panadero, colgó na par de frente, 
bueno. Anillo colgó tres pares (éche usted ituí-) 
entre boenes y malos.

Hcimosiíla volvió por su honor, y de nna es­
tocada benda á volapié acabó con Novaliches.

El refrán de que no hay quinto malo se cum­
plió ayer perfectamente. Banderillo, que era un 
toro negro con más fuerza en la cabeza que una 
locomotora, dejó el pabellcn á gran sltuia.

Seis cabalks mató en menos que se cuenta en 
las nueve varas que recibió de los caballeros do 
tanda, á los cualfs dió cada trompada que valia 

por ciento.
El público pidió que el Gordito banderilleaso, 

éste se dispuso á hacerlo en la silla, pero el toro 
no le hizo caso. Hipólito y Primito tuvieren que 
cumplir este deber, haciéndolo al cnarlto en 
tres pares que pusieron.

El Gordiío, dtspres do brindar al Sr. Laffite, 
señaló un buen punchtzo á volapié y nna esto­
cada algo atravesadila.

El Sixto se llemaba Pimienlo, y  era retinte, 
ojinegro y alto de cuernos. También tenía po­
der este animalito. No temó más que seis vara?, 
porquo Ies caballeros de la pica no les dió la 
gana de picar, pero Lien la pagaron, porque en 
les seispujazes susodichos hubo cada trompa 
qno pareció un templo.

El Pescádeio y  el Panadero colgaron tres 
pares de banderillas cuarteando.

HermosHla se enredó á pcuelazo limpio con 
el tere ; salió de noche á matarlo, y al amanecer 
se retiraba de la plaza; yo no mo esj eró á ver el 
final dtl drama, pero supongo que el toro se mo­
riría aunque no fuera más que por la mala no­
che qué le hicieron pasar.

En rcsúmeif: les toros mrgnlficc?, les toreros 
medianejos.

Sin más por hoy, queda de Vd. atento seguro 
servidor que hesa su mane,

El Corresponsal.

Con el lítalo de Aclaración, publica anoche 
un periódico taurino un ailícolo, firmado por 
don Ernesto L. Jiménez, en el que se contesta á 
alguna de les ncusacicncs que se hadan al co­
lega en üu cemnriieado publicado per nosotros 
*1. t i LÓmcio fcL*iericr.

N;> ti.aem.a ni une sola palabra de esteasun- ^

to, macho más cuando la cuestión parece se 
quiero hacer personal, á no habérsenos dirigido 
una acusación en el torcer párrafo del articulo 
mencionado.

Dice aquel periódico:
((Gomo an(5n!mo llegó á nosotros tal comuni­

cado, y como anónimo le relegamos al fondo de 
la papelera envuelto con nuestra compasión há- 
cia sus autores, que tan lastimosameole babísn 
perdido el tiempo; y de fijo no ocuparíamos la 
atención en tal escrito si no le hubiésemos visto 
inserto tn otro periódico, que, ó conoce A los 
autores del comunicado, ó al ménos le ha en­
contrado bueno para sus fines ulteriores, y  le ha 
dado cabida sin saber si existen en el mundo los 
señores B. N., A. B., P. R. B. A.»

Precisamente porque no conocíamos á sus aa- 
tores, dejamos de pablicarlo en el número 127 de 
nuestro periódico, porque no acostumbramos á 
insertar escritos qne no vengan antorlzados con 
firma de persona conocida.

Y porque la cncetion qne se trataba en el co­
municado era de esa.s que entrañan verdadera 
Importancia en las rencillas de localidad, publi­
camos una noticia, advirtíendo á los anlores del 
escrito, que debían llenar ciertos reqnisUos si 
querían que viese la luz en nuestras columnas 
aquel comunicado.

Los autores del escrito nos contestaron Inme­
diatamente, cumpiimentando todo cnanto nos­
otros de ellos exigíamos, y  en sa vista lo inser­
tamos en nuestro número anterior, autorizándolo 
con lasioiciales de sus firmas, á pesar de que 
estábame s autorizados para hacerlo con todas 
BUS letras.

Porque conocemos á la persona que se nos ha 
señalado en Madrid para garantir las firmas del 
comunicado, lo hemos publicado; no porqne le 
hayamos encontrado bueno para ulteriores fines.

No acostombramos á valernos de nadie para 
defender lo justo y censurar á quien no cumpla 
lealminte; ya sabe el colega que r.o hemos te­
nido nunca pelos en la lengna, y que no nos 
han deteuido amenezas ni demandas para decir 
á cada casi lo que merecía, y defender siempre 
la verdad y  la juslicia, sin maquiavelismos de 
ningún género.

Al tener noticia do que la Administración de 
hacienda se ha hecho cargo de ciertos sueltos 
qce la prensa mídriUña ha publicado con res­
pecto ai impuesto de guerra señalado á los bille­
tes que lleguen ó pasen de Sreales (¡oclusoel an­
ticipo) en lo que se refiere á espictácnlos públi­
cos, retiramos nn artículo que teníSmo? preparado 
con este objeto, y qce creemos innecesaiio,' 
puesto que según parece y dice un periódico, la 
Administración reclama del empresario de la 
Plaza de loros más de 10.400 duros por defrau­
dación al Estado.

Nos parece poco; porque si la defraudacíou 
existe, no es nueva. En 1874 denunció ya El 
T o r e o  el asunto que hoy trata de ponerse en 
claro, y dicho se está qne en 130 corridas, preíxr- 
mameute, que se han celebrado desde que el 
impuesto está tn vigor, se ha debido defraudar 
en mayor cantidad al Erario.

Esto aparte do las multas que deben impo­
nerse, si, como decimos antes, la Administra­
ción acuerda que ha bebido defraudación.

El lúnes 13 del corriente se celebró, segnn 
teníamos anunciado, una corrida de toretes en 
la plaza de los Campos Elíseos, á beneficio de 
los perjudicados en la catástnfo ocurrida re­
cientemente en el Cantábrico.

Rejonearon des toros los Sres. González y Ri- 
gobertc; mejor dicho, rejoneó solamente el piri- j 
mero, pues el Sr. Pertz do la Rosa, á pesar de 
sus buenos deseos, no pudo quebrar ni un solo 
rejón, porque no lograba domeñar el caballo 
tordo que montaba.

Dicho Sr. Go’ zalcz mató al primer bicho da 
un solo golpe y cdecó al segundo cor^nüpeto

cua'ro ó s=is rejoncillos en su filio, escuchando 
mochos aplausos de la concurrencis, bastante 
numerosa, que habla en la plaza. Ayudaron i  
loa caballeros los esprdas Felipe García y  Paco 
Sánchez. El Bo'icario estoqueó e’ segundo bicho, 
de los rejoneados, dándolo una bucea á paso de 
banderillas después de unos cuantos pases de 
muleta.

Losotros dos becerros destinados á la lidia 
ordinaria murieron á manos de Pulguits, que 
estuvo en ambos desgraciado, tanto al herir co­
mo al parar, viendo nosotros con sentimiento 
que este jóven diestro que tan buenas esperan­
zas nos hizo abrigar, no adelanta nada; casi por 
el contrario.

Pusieron rehiletes: al primer becerro D. Va- 
lenlin Larios, para lo cual antes p'idió vénia al 
presidente Sr. Arana, y al segundo torete los 
jóvenes aficionados Benito, Romero y Rodrí­
guez, quedando mal los tres. El banderillero 
Ernesto Azara fué cogido y revolcado por el se­
gundo bicho, sin más ccneecuencias.

El tiempo estuvo bueno, aunque nublado; la 
presidencia dirigió con acierto, y les cuatro be­
cerros estuvieron biavos en todas las suertes, si 
bien el último llegó huido á la muerte.

El domingo 19 del presente mes sq verificará 
nna no dilada en la plaza do teres Se Zaragoza, 
en la que temará parte el espada Juan Ruiz La­
gartija con su correspondiente cuadrilla.

CHARADA.

Hay un bicho, lector mió, 
que hace prima con la primaf 
y el segunda con la tercia 
que hay para decir la mis», 
ha costado aquí más sangre 
que toda la reconquista, 
que siempre por tales cesas 
se rompen aquí la crisma.
El todo es nombre de un diestro, 
que tiene más simpatías 
que gana de trabajar 
cuando está en una corrida.

A N U N C IO S .

G alería  de «BU T o r e o .»
I En la administración de este periódico se ha­

llan de venta, al precio de 2 rs. cada uno, retra'> 
tos de los espadas

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA [Lagartijo).
FRANCISCO ARJONA‘(Cwmío).
SALVADOR SANCHEZ {Frascuelo).
JOSE CAMPOS [Cara-ancha).
También se hallan impresos en una sola hoja,, 

los retratos de Fiascuelo, Lagartijo y  Carrito, 
vendiéndose á cnatro reales cada ejemplar.

Los señores do provincias pueden hacer suS 
pedMos directamente á esta administración, 
Palma alta, 32, enviando el importe en sellos ó 
libranzas.

r  BSERVACIONES SOBRE LAS CORRIDAS DE 
U loros y  la supresión oficial de las mismas, por 
D. Miguel López Martínez, del Gensejo superior 
de Agricultura.— Este folleto recientemente pu­
blicado y que tanto interesa conocer á los afi­
cionados á la lidia y cria de reses bravas, se 
halla de venia al precio de 2 rs. en toda España 
franco el porte.

Les corresponsales y libreros que nos bagan- 
pedidos que lleguen ó pasen de 25 ejcmplaree. 
tendrán el dcscupoto del 25 por 100.

Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32.
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